
m 
dexarle ir a comer tan lexos 3 y 
hacia.yo cuenta, de que se quedase 
conmigo , y harto en mala posada, 
según aora veo. Y ansí hacia, unas 
consideraciones bovas 5 y debíalas 
..admitir ei Señor ; porque esta es 
de las Visiones que- yo tengo .por 
muy ciertas 5 y ansi para la Co
munión me ha quedado aprovecha
miento. 

3 Ha vía leído en un l i b ro , que 
era imperfecion tener imágenes cu
riosas y y ansi quería no tener en 
la celda una que tenia. Y también 
antes que leyese esto, me parecía 
pobreza tener ninguna , sino de pa
pel ^ y como después leí esto , ya 
no las, tuviera de otra cosa. Y en
tendí del Señor esto que diré , es
tando descuidada de ello : Que no 
era buena mortificación : ¿Qué qual 
era mejor: la pobreza 3 o la ..Cari

dad? 



dad? Que pues era mejor el amor, 
que lodo lo que me despertase h 
él 3 n o lo dexase 3 n i lo quitase á 
mis Monjas ^ que las muchas mol* 
duras > y cosas curiosas en las imá
genes, decía el libro y y no la íma-
gen* Que lo que el demonio hacia 
con los Luteranos 5 . era quitarles 
todos los medios para mas desper
tar 5 y ánsi iban perdidos* Mis Fie
les , hija j han de hacer, aora mas 
que nunca y al contrario de lo que 
ellos hacen* 

4 Estando pensando una vez, 
con quanta mas limpieza sé vive 
estando apartada de negocios ? y 
como quando yo ando en ellos, 
debo andar mal j y con muchas 
faifas , entendí : No puede ser me
nos 5 Hija 3 procura siempre en to
do recta intención 5 y desasimiénto, 
y mirarme a m í , que vaya lo que 

hí-
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hicieres conforme a l o que yo hice* 

5 Estando pensando ^ que se
ria la cansa de no tener acra casi 
nunca arrobamiento en p ú b l i c o , 
entendí : No conviene aora 5 bas
tante crédito tienes para lo que yo 
pretendo : vamos mirando la fla
queza de los maliciosos. 

6 Estando con temor Un día 
de si estaba en gracia 5 ó no ^ rae 
dixo : Hija 5 muy diferente es la 
luz de las tinieblas ^ yo soy Fiel , 
nadie se perderá sin-entenderlo. En
gañarse ha quien se asegurare por 
regalos espirituales : la verdadera 
seguridad es el testimonio de la 
buena conciencia. Mas nadie pien
se , que por sí puede estar en luz, 
ansi como no podría hacer que no 
viniese la noche natural , porque 
depende de mi gracia. E l mejor re
medio que puede haver para dete

ner 



ner la l i i ^ , es en ten fe'"el al ma, 
que no puede -nada por s i , y que 
le viene de: mí ; porque aunque 
este en ella , en nn punto que yo 
rñe aparte , verna la noche. Esta 
és la verdadera humildad ^ conocer 
el alma lo que puede, y lo que 
yo puedo. No dexes de escribir los 
avisos que te doy 5 porque no se 
te olviden , pues quieres poner por 
escrito los ds los hombres* 

7 L a víspera de San Sebastian, 
el primer año que vine 'al \ Monas
terio de la Encarnación a ser Prio
ra , comenzando la Salve 3 vi en la 
Silla Pfioral 3 á donde está puesta 
nuestra Señora , abaxar con gran 
multi tud de Angeles a la Madre 
de Dios y y ponerse alli j a mi pa
recer no v i la imagen entonces, 
sino esta Señora que digo* Pare
cióme se parecía algo a la imagen 



sH 
que me dio la Condesa , aunque 
fue de presto el poderla determi
nar , por suspenderme luego mu
cho» Parecíanme encima de las co
ronas de las Sil las, y sobre los 
antepechos muchos Angeles, aun-
qué no con forma corporal , qué 
era visión intelectual. Estube ansi 
toda la Salve 5 y dixome : Bien 
acertaste en ponerme aquí , yo es
taré presente á las alabanzas que 
hicieren a m i Hi jo j y se las pre
sentare. 

8 Ctamo una tarde se fu?se mi 
Confesor con mucha priesa , lla
mado de otras ocupaciones que te
nia mas necesarias ^ yo quedé un 
rato con pena 3 y tristeza 3 y co
mo criatura de la tierra no me 
parece me tiene asida 5 dióme a lgún 
escrúpulo , temiendo no comenzase 
á perder esta libertad. Esto fue a 

Qq la 



la tarde, y k la mañana otro dia^ 
respondióme nuestro Señor á ello, 
y dixome , que no me maravillase, 
que ansi como los mortales desean 
cornpaíiia para comunicar sus con-
tentos sensuales, ansi el alma de
sea ( quando hay quien la entien
da) comunicar sus gozos 5 y pe
nas 9 y se entristece de no tener 
con quién. Como estubo algún es
pacio conmigó 5 acordóse me que 
havia dicho á mi Confesor, que 
pasaban de presto estas Visiones; 
y dixome, que havia diferencia de 
esto a las imaginarias , y que no 
podía en las mercedes que nos ha
cia ha ver regla cierta ; porque unas 
veces convenia de una manera, 
otras de otra-
1 9 Un dia después de comulgar, 
me parece clarisimamente se puso 
€?abe mi Nuestro Señor ^ y comen

zó-



zóme a consolar con grandes re
galos ^ y dixóme entre otras cosas: 
Vésrne aqoi Hija 5 que Yo soy, 
muestra tus manos j y parecíame 
que me las tomaba , y llegaba á 
su Costado 5 y dixo : Mira mis L la 
gas 5 no estás sin m í ; pasa la bre
vedad de la vida. * En algunas 

Q q 2 co-

* IVcf dice esto la Santa Madre , como 
tílgunes han entendido, y engañadose, que 
entonces havia abaxado del Cielo l a Huma
nidad de Christo, para hablar con ella , lo 
que no havia hecho con nadie después de su 
Ascensión. Porque como se v á , acabada de 
Comulgar entonces) y asi en las especies del 
Santísimo Sacramento, tenia d Christo cotí" 
sigo, que le decía lo que ella aqüi dice. 2Ví 
menos en decir que no abaxó d l a tierra 
Christo después que subió d les Cielos quita 
que no se haya mostrado d muchos siervos 
suyos, y hablado con ellos, no abaxando é l , 
sino elevándoles 4 dios sus entendimientos, 



cosas qne me dixo entendí , que 
después qne subió á los Cielos, 
nunca abaxó a la tierra , sino es 
en el Santísimo Sacramento , a co
municarse con nadie. Dixóme , que 
en resucitando ha vi a fisto á Nues
tra Señora , porque estaba ya con 
gran necesidad , que la pena la te
nia tan traspasada , que aun no 
tornaba luego en sí para gozar de 
aquel gozo , y que havia estado 
mucho con ella , porque havia 
sido menester. 

10 Una mañana , estando en 
Oración y tnbe un gran Aroba-
mienío y y parecíame que nuestro 
Señor me havia llevado el espiritu 
junto a su Padre, y dichole: Esta 

• , ., . r A • • *. ' 

p álmm-para que te viesen, y oyesen, cerno 
S. Esteban se escribe,y de S.Pablo en los 
Actos de los Apostóles. 



que me diste te doy , y parecíame 
q á e me llegaba á sí. Esto no es 
cosa imaginaria , sino con una cer
teza grande y y una delicadeza tan 
espiritual , que no se sabe decir, 
dixóme algunas palabras , que no 
se me acuerdan, de hacerme mer
ced eran algunas. D u r ó algún es
pacio tenerme cabe si, 

11 Acabando de comulgar , se
gundo dia de Q a ares m a en S. Jo-
seph de Malagón , se me represen
tó Nuestro Señor Jesu-Christo en 
Vision imaginaria como suele , y 
estando yo mirándole 5 v i que en 
la Cabeza 3 en lugar de Corona de 
espinas , en toda ella ( que debía 
ser a donde hicieron l laga , ) te
nia una Corona de gran resplan
dor. Corno yo soy devota de este 
Paso1 , consolóme macho , y co
mencé a. pensar , que gran torrnen-
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to debía ser, pues havia hecho 
tantas heridas , y a darme pena. 
Dixome el Señor ^ que no le hu-
viese lastima por aquellas Heridks, 
sino por las machas que acra le 
daban. Y o le dixe: ¿ Q j e qué po
día hacer para remedio de esto, 
que determinada estaba á todo? 
Dixome: Qiie no era aora tiempo 
de descansar y sino que me diese 
priesa á hacer estas Casas ^ que 
con las almas de ellas tenia él 
descanso. Que tomase quantas me 
diesen 3 porque havia muchas que 
por no tener á donde 3 no le ser
vían 3 y que las que hiciese en 
lugares pequeños , fuesen coma és
ta 5 que tanto podian merecer con 
deseo de hacer lo que en las otras, 
y que procurase anduviesen todas 
debaxo de un govierno de Perla
do , y que pusiese mucho , que 
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por cosa de mantenimiento corpo
ral no se perdiese la paz interior, 
que él nos ayudaría , para que 
nunca faltase. En especial tubiesen 
cuenta con las enfermas y que la 
Perlada que no proveí ese 3 y re
galase á la eiiferma 3 era como los 
amigos de Job , que él daba el 
azote para bien de sus almas , y 
ellas ponían en aventura la pacien
cia. Que escribiese la Fundación de 
estas casas. Yo pensaba como en 
la de Medina, nunca havia enten
dido nada para escribir su funda
ción: D i x ó m e ¿ Qiie qué mas que
ría de ver que su Fundación havia 
sido milagrosa ? Quiso decir , que 
haciéndolo solo éi 3 pareciendo ir 
sin ningún camino , yo rae deter
miné á ponerlo por obra. 

12 E l Martes después de la 
Ascensión 3 haviendo estado im ra

to 
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ot en Oración a después de comul
gar con pena ^ porque me divertía 
de manera , que no podia estár en 
una cosa ^ quexabaine al Señor de 
nuestro miserable natural. Comen
zó a inflamarse mi alma, parecien-
dome que claramente entendia te
ner presente á toda la Santísima 
Trinidad en visión intelectual , á 
donde entendió mi alma por cierta 
manera de representación 5 como 
figura de la verdad y para que lo 
pudiese entender mi torpeza 5 co
mo es Dios Trino , y Uno ; y ansi 
me parecía hablarme todas tres 
Personas , y que se representaban 
dentro en mi alma distintamente, 
diciendome, que desde este día ve
ría mejoría en rm en tres cosas, que 
cada una de estas personas me hacia 
merced : en la caridad, en padecer 
con contento p en sentir esta cari

dad 
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dad con encendimiento en el alma. 
Entendí aquellas palabras que dice 
el Señor , que estarán con el alma 
que está en gracia las tres Divinas 
Personas. Estando yo después agrá-
deciendo al Señor tan gran mer
ced 5 hallándome indignísima de 
ella 3 d e c í a a su Magesiad con har
to sentimiento , que pues me ha-
via de hacer semejantes mercedes, 
¿ Q u e por qué havia dexadorne de 
su mano , para que fuese tan ruin? 
(Porque el dia antes havia tenido 
gran pena por mis pecados , tenién
dolos presentes. ) Vi aqui claro lo 
mucho que el Señor havia puesto 
de su parte desde que era muy ni
ña , para llegarme k si con medios 
harto eficaces 3 y como todos no 
me aprovecharon. Por donde claro 
se me representó el escesivo amor 
que Dios nos tiene en perdonar 

to-
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todo esto j quando nos queremos 
tornar a é l , y mas conmigo, que 
con nadie, por muchas causas. Pa
rece quedaron en mi alma tan im
primidas aquellas tres Personas que 
v i , siendo uo solo Dios , que á 
durar ansi , imposible sería dexar 
de estar recocida con tan Divina 
compañía. Una vez poco antes de 
esto , yendo á comulgar, estando 
la Forma en el Relicario, que aun 
no se me havia dado , vi una ma
nera de Paloma , que meneaba las 
alas con ruido. Turbóme tanto , y 
suspendióme , que con harta fuer
za tomé la Forma. Esto era todo 
en San Joseph de Avila donde 
también una vez entendí: Tiempo 
ve rná , que en esta Iglesia se ha
gan muchos milagros , llamarla 
han Iglesia Santa. Esto entendí 
en San Joseph de A v i l a , año de 

mil 
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mil y quinientos y setenta y uno» 

13 Estando un dia pensando^ 
si tenían razón los que les parecía 
mal que yo saliese á fundar , y 
que estaría yo mejor empleándome 
siempre en Oración , entendí : Mien
tras se vive no esta la ganancia en 
procurar gozarme mas , sino en 
hacer mi Voluntad. Parecióme á mi , 
que pues San Pablo dice del en
cerramiento de las mugeres ( que 
me lo han dicho poco ha , y ann 
antes lo havia o ído ) que esto se
ria la Voluntad de Dios , y dixome: 
D í l e s , ¿ qué no se sigan por sola 
una parte de la Escritura , que 
miren otras , y que si podrán por 
Ventura atarme las Manos? 

14 Estando yo un dia después 
de la Octava de la Visitación ? en
comendando á Dios un Hermana 
mío > en una hermita del JVIonte 

Cal-
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Carmelo , dixe al Señor ( n o se si 
en mi pensamiento , porque está' 
este mi Hermano a donde tiene pe
ligro su salvación : ) Si yo viera, 
Señor 5 un Hermano vuestro en es
te peligro, g Q u é hiciera por reme
diarle '4 Parecíame á mí no me que-
dára cosa que pudiera por hacer. 
D i x o me el Señor : O Hija 3 Hija, 
¿ Hermanas son mías estas de la 
Encarnac ión , y te detieiies ? Pues 
tén animo -, mira que lo quiero Y o , 
y no es tan diíicultoso como te 
parece , y por donde piensas per
derán estotras cosas , ganara lo 
uno , y lo otro ; no resistas 5 que 
es grande mi Poder. 

15 Estando pensando una vez 
en la gran penitencia que hacia 
una persona muy Religiosa , y co
mo-yo pudiera haver hecho mas 
(según los deseos me hadado al-. 
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güna vez el Señor de hacerla ) si 
no fuera por obedecer a los Con
fesores : ¿ Qué si sería mejor no 
los obedecer de aquí adelante en 
eso ? Me dixo : Eso no, Hija 5 buen 
camino llevas 3 y seguro, p Vés 
toda la penitencia que haces ? En 
mas tengo t u obediencia. 

16 Una vez estando en Ora
ción me mostró por una manera 
de Vision intelectual 5 como estaba 
el alma que está en gracia , en 
cuya compañía v i por Vision inte
lectual la Santísima Trinidad y de 
cuya compañía venia a aquel alma 
un poder que señoreaba toda la 
tierra. Dierónseme a entender aque
llas palabras de los Cantares > que 
dicen : Dilectus meus descendit in 
Hortum suum. Mostróme ¡ también 
como está el alma que está en pe
cado p sin ningún p o d e r s i n o co

mo 
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mo una persona que estubiese del 
todo atada , y liada , y atapados 
los ojos , que aunque quiere ver, 
no puede , ni andar, n i o í r , y en 
gran escuridad. Hicieronme tanta 
lastima las almas que están ansí, 
que qualquier trabajo me parece 
ligero por librar una. Parecióme; 
que á entender esto como yo lo ví^ 
que se puede mal decir, que no 
era posible querer ninguno perder 
tanto bien , n i estár en tanto mal, 

i 7 Estando en la Encarnación, 
el segundo año que tenia el Prio
rato 5 Octava de San M a r t i n , es
tando comulgando , part ió la For
ma el P. Fr. Juan de la Cruz ( que 
me daba ei Santísimo Sacramento) 
para otra hermana: yo pensé que 
no era falta de Forma , sino que 
me quería mortificar , porque yo 
le havia dicho , que gustaba mu

cho 
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cho quando eran grandes las For
mas ; no porque no efítendía, no 
importaba para dexar de estar en
tero el S e ñ o r , aunque fuese muy 
pequeño pedacito. Diñóme su Ma* 
gestad : No hayas miedo , Hija? 
que nadie sea parte para quitarte 
de Mí. Dando á entender ^ que no 
importaba. Entonces representóse-
me por Vision imaginaria, como 
otras veces, muy en lo interior, 
y dióme su Mano derecha , y dixó-
me: Mira este Clavo , que es señal 
que serás m i Esposa desde hoy. 
Hasta aora no lo havias merecido, 
de aqui adelante r n o solo como de 
Criador , y como de Rey 3 y tu 
Dios mirarás mi Honra , sino como 
verdadera Esposa mia : mi Honra 
es yá tuya , y la tuya mia. Hizó-
ine tanta operación esta merced, 
que no podia caber en m í , y que-
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dé como desatinada ^ y dixe a! Se
ñor : que 5 ó ensanchase mi baxe-
za 3 ó no me hiciese tanta merced^ 
porque cierto no me parecía lo po
día sufrir el natural. Estube ansi 
todo el dia muy embevida. He sen* 
tido después gran provecho 3 y ma
yor confusión 5 y afligimiento de 
ver que no sirvo en nada tan gran
des mercedes. 

18 Estando en el Monasterio 
de Toledo , y aconsejándome al
gunos > que no diese el enterra
miento dél 3 a quien no fuese Ca-
vallero 3 dkome el Señor Mucho 
te desatinará 3 Hija 3 si. miras las 
leyes del Mundo. Pon los ojos en 
mí pobre 5 y despreciado dél: ¿Por 
ventura serán los Grandes del mun
do , grandes delante m i , ó haveis 
vosotras de ser estimadas por lina-
ges 5 ó por virtudes ? , 

Un 
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19 Un día me dixo el Señor: 

Siempre deseas los trabajos , y por 
otra parte io reusas : Y o dispongo 
las cosas Goaforme a lo que sé de 
ta Voi i ín tad , y no conforme á tu 
sensualidad 3 y flaqueza. Esfuérza
te 5 pues vés lo que te ayudo: he 
querido que ganes tu esta Corona: 
É n tus dias verás muy adelantada 
la Orden de la Virgen. Esto enten
dí del Señor mediado Febrero * año 
de 1571. 

20 Estando en San Joseph de 
Avi la y vispera de Pasqua del Es
píritu Santo ^ en la Hermita de Na-
zareth ^ considerando en una gran
dísima merced, que Nuestro Señor 
me ha vi a hecho en tal dia como 
este , veinte años ha vi a , poco mas, 
ó menos ^ me comenzó un irnpeíu, 
y hervor grande de espíritu , que 
me hizo suspender. K a este graa 
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recogimiento entendí de Nuestro 
Señor lo que aora diré Í Que d i -
xese á estos Padres Descalzos de 
su par te , que procurasen guardar 
quatro cosas 9 y que mientras las 
guardasen y siempre iria en mas 
crecimiento esta Religión , y quan-
do en ellas faltasen ^ entendiesen 
qne iban menoscabando dé ?u prin
cipio. La primera, que las Cabezas 
estnbiesen conformes* L a segunda5 
qne aunque tuviesen muchas Ca
sas y en cada una huviese pocos 
Frayles. L a tercera j que tratasen 
poco con Seglares, y esto para bien 
de sus almas. L a quarta 3 qne ense
ñasen mas con obras, qoe con pa
labras. Esto fue año de 1570* Y 
porque es gran verdad ^ ío firmé de 
m i nombre. 

Teresa de Jesús* 
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E L G R A N B I E N Q U É H A T 
en no üisculparse 5 aunque sé vean 

úondeiiar sin culpái 

i / ^ O n f u s i ó n grande me hace 
ío qué os voy á petsua* 

dir , qué hó os disculpéis , que es 
costliitibré perfecti^irnái y de gran 
íueritó j porque háviá de obrar l o 
qué os digó en esta Virtud; Es an
sí 5 qué yó confieso ha ver apro
vechado muy poco en eíla^ Jamás 
rhé parece qué me falta una Causa 
para párecerme mayor Virtud dar 
discülpai Como algühas veces es 
licitó j y serla rtiáí no lo hacer : no 
tengo discreción ^ ó por mejor de
cir j humiídád para hacerlo quan-
do coilVieñe. Porque vefdaderamen-
té es de grande humildad i verse 
cóftdeñaí Sin Cülpá ^ y callar : y es 

Rr z gran 
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gran imitación del Señor 3 que nos 
quitó todas las culpas; Y ansi os 
ruego mucho traigáis en esto cui
dado 5 porque trae consigo gran
des ganancias , y en procurar no
sotras mesmas librarnos de culpaj 
ninguna veo , sino es ^ como digo, 
en algunos casos que podría cau
sar enojo no decir i a verdad. És to 
quien íubiere mas discreción que 
yo 3 lo entenderá 9 creo que va 
mucho en acostumbrarse á esta 
virtud 3 ó en procurar alcanzar del 
Señor verdadera humildad 5 que de 
aqui debe venir 5 porque el verda
dero humilde ha de desear con ver
dad ser tenido en poco ^ y perse
guido 5 y condenado , aunque no 
haya hecho porqué. Si quiere imi 
tar al Señor : ¿ E n qué mejor pue
de que en esto ? Aqui no son me
nester fuerzas corporales ? ni ayuda 

de 
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de nadie , sino de Dios. 

2 ' Estas virtudes grandes , Her
manas mías 5 quería yo faese nues
tro estudio 3 y nuestra penitencia, 
que en otras grandes , y demasia
das penitencias , yá sabéis que os 
voy á la mano , porque pueden ha
cer daño á la salud , si son sin dis
creción. En estotro no hay que te-
raer 5 porque por grandes que sean 
las virtudes interiores , no quitan 
las fuerzas del cuerp.o para servir 
a la Religión , sino fortalecen el 
alma , y en cosas muy pequeñas 
se pueden (como he dicho otras 
veces) acostumbrar para salir con 
victoria en las grandes. Mas qué 
bien se escribe esto, y que mal lo 
hago yo : a la verdad en cosas 
grandes , nunca he yo podido ha
cer esta prueba , porque nunca oí 
decir nada de mí que fuese malo, 

que 
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que no viese clarq que quedaban 
cortos ; porque aunque no eran 
las mesmas cosas , tenia ofendido á 
Dios Nuestro Señor en otras ma
chas ? y parecíame que havian he
cho harto en dexar aquellas ? que 
siempre me huelgo yo mas ? que 
digan de mi lo que no es 5 que no 
las verdades. Ayuda mucho a traer 
consideración cada lino de lo mu
cho que se gana por todas vías, 
y por ninguna pierde 3 á mi pare
cer: gana lo principal en seguir en 
algo ai Señor. Digo en a lgo , bien 
mirado minea nos culpan sin cul
pas 5 que siempre andamos, llenas 
de ellas , pues cae siete veces al 
día el justo 3 y sería mentira decir, 
que no tenemos pecado. A n s í , que 
aunque no sea en lo mesmo que 
nos culpan , nunca estamos sin cul
pa del todo v como lo eslaba el 
buen Jesús, ¡ O 
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3 ¡ O Seuor m i ó ! Quando píen* 

so porque de maneras padecistes, 
y como por ninguna lo raerecia-
des, no sé que me diga de mí, 
ni donde tube el seso s quando no 
deseaba padecer 5 ni a donde estoy 
quando rae disculpo. Sabéis vos 
Bien mió ? que si tengo algún 
bien ? que no es dado por otras 
manos, sino por las vuestras. ¿Pues 
que os va mas , Señor , en dar ma
cho que poco? Si es por no lo 
merecer yo , tampoco merecia las 
mercedes que me haveis hecho. ¿Es 
posible que yo he de querer que 
sienta nadie bien de cosas tan ma
la como yo , haviendo dicho tan
tos males de vos , que sois bien 
sobre todos los bienes ? N o se su
fre , no se sufre , Dios mió , ni 
queria yo que sufriesedes vos , que 
haya en vuestra Sierva cosa que no 

con-
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contente a vuestros Ojos. Pues mi
rad 3 Señor y que ios raios están 
ciegos 5 y se contentan de muy 
poco , dadme vos luz , y haced 
con verdad yo desee, que todos me 
aborrezcan ^ pues tantas veces os 
he dcxado á vos amándome con 
tanta fidelidad. ¿ Q u é es esto , mi 
Dios? ¿ Q u é pensamos sacar de 
contentar á las criaturas? ¿ Q u é 
nos vá en ser muy culpadas de to
das ellas 5 si delante de vos, Señor> 
estamos sin culpa? 

4 j O Hermanas mías , que 
nunca acabamos de entender esta 
verdad , y ansi nunca acabaremos 
de estar en la cumbre de la per
fección , si mucho no la andamos 
considerando , y pensando , que es 
lo que es, y que es lo que no es! 
Pues quando no huviese otra ga
nancia , sino la confusión que le 

que-
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quedará a la persona que os hu-
viere culpado 3 de vér que vos sin 
ella os de xa i s condenar , es gran
dísima. Mas levanta una cosa de 
estas a las veces el alma ^ que diez 
sermones. Pues todas hemos de 
procurar de ser Predicadoras de 
obras 3 pues el Aposto! 5 y nuestra 
inhabilidad nos quita que lo sea
mos de palabras. Nunca penséis 
que ha de estar secreto el mal , 6 
el bien que hicieredes , por encer
radas que estéis. ¿ Y pensáis y H i 
jas ^ que aunque vosotras no os 
disculpéis 5 ha de faltar quien torne 
por vosotras? • Mirad como respon
dió, el Señor por la Magdalena en 
casa del Fariseo 5 y quando so 
hermana la culpaba. N o os llevark 
por el rigor que á sí ^ que yá al 
tiempo que tubo un ladrón que 
tornase por él 3 estaba en la Cruz. 
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Ansí que m Magestad moverá a 
quiea torne por vosotras^ y qaando 
n o , no será menester. 

5 Esto yo lo he visto ? y es 
ansí (aunque no quería que se os 
acordase, sino que os holgasedes 
de quedar culpadas ) y el provecho 
que veréis en vuestra alma 5 el 
tiempo os doy por tesdgo; porque 
se comienza a ganar libertad ? y 
no se da mas que digan mal 3 que 
bien 7 antes parece que es negocio 
ageno j y es como quando están 
hablando dos personas , que como 
no es con nosotras mesmas ? esta
mos descuidadas de la respuesta : 
ansi es acá con la costumbre que 
esta hecha ? de que no hemos de 
responder y no parece que hablan 
con nosotras. Parecerá esto impo
sible a los que somos muy senti
dos , y poco mortificados ; a ios 
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principios dificultoso es , mas y o 
sé que se piie4e alcanzar esta l i -
berta4 ? 7 negación ^ y desasimien
to de nosotras mesmas con el fa
vor del Señor. 
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